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En el proyecto “HOMBRE INTEGRAL”, la primacía, la tiene la persona y sus 

relaciones interpersonales con relación a los demás aspectos estructurales de la 
sociedad. Las estructuras, las leyes, las instituciones, deben ser siempre orientadas 
hacia la realización de la persona. Esta primacía de la persona se obtiene merced a 
la reconstrucción de la plena dignidad del hombre. Vivir conforme al proyecto-
HOMBRE INTEGRAL, significa superar fundamentalmente el humanismo individua-
lista egoísta y promover el humanismo de colaboración, dando gran importancia a 
las estructuras y a la justicia social, pero reivindicando al mismo tiempo la primacía 
de la persona respecto de las estructuras. 
 

En el mundo actual hay que  devolver a los hombres el sentido espiritual, 
promover las inquietudes espirituales... No se puede vivir sólo de  ordenadores,  
móviles, tabletas, TV, política y economía; todo eso es necesario y útil si se sabe 
colocar en su sitio, subordinado a los grandes y auténticos valores del hombre que 
lo realizan como tal en la familia y en la sociedad. No se puede vivir sin poesía, sin 
colores, sin amor. Si trabajamos solamente por los bienes materiales, estamos 
construyendo con nuestras propias manos nuestra cárcel. Nos encerramos, 
solitarios, con nuestra moneda de ceniza, que no nos da nada que valga para vivir.  
 
 EL OBJETIVO DEL PROYECTO HOMBRE INTEGRAL ES: Alcanzar el desarrollo 
“integral” del hombre concebido como ser que no se puede reducir a necesidades 
que hay que satisfacer o a deseos reprimidos que hay que liberar. El hombre es el 
ser que se distingue de todos los demás seres de la naturaleza por su capacidad de 
proyectarse y de coordinar la compleja realidad que lo constituye: • Espíritu y 
cuerpo, • Inteligencia y deseo. • Voluntad y necesidades. 
 
LA LEY DE ESTE PROYECTO ES: El compromiso personal y colectivo entendido 
como servicio a las personas concretas, mediante una reforma, ante todo, del 
corazón del hombre y al mismo tiempo de las estructuras injustas. 
  
EL PRÓJIMO, EN ESTE PROYECTO ES: Un hermano, igual a todos los demás en  
dignidad; un pequeño “absoluto”, nunca instrumentalizable; un miembro del 
mismo cuerpo social, un compañero de tareas para la transformación del mundo 
y de las estructuras socioambientales en un sentido más humano.  
 
EL HORIZONTE DEL PROYECTO ES: Aquí y ahora, como lugar del compromiso para 
el crecimiento como personas y como sociedad, abierto y orientado a un “más 
allá”, a un “por encima” de la vida terrena, de lo sensible, de lo biológico, allí 
donde únicamente es posible la plena realización, en el reino de lo trascendente. 

EESPECIAL       JJÓVENES 
A la luz de esto es como tienen respuesta los interrogantes crucia-
les del porqué del bien y el mal, de la vida, de la enfermedad y de 
la muerte, del sentido último del hombre y del universo. 
 
EL HOMBRE VERDADERO, EN ESTE PROYECTO ES: El hombre 
de más dimensiones, la terrena y la ultraterrena, el hombre 
en el centro de los fines sociales, económicos, políticos, con el gusto a favor 
de empresas que lleven el sello de su verdadera grandeza; Un ser poco a 
poco cada vez más libre de la tiranía, de la  esclavitud de sus deseos y de la 
dependencia de necesidades postizas. La libertad del hombre verdadero, se 
entiende no como la posibilidad de hacer lo que se quiera o aquello a que le 
llevan a uno los propios instintos, sino como la capacidad de decisión de sí 
mismo y del propio actuar conforme a los dictámenes de la razón, de la conciencia 
y de la afectividad. 
  
LA SOCIEDAD EN ESTE PROYECTO ES: Una hermandad y una solidaridad local y 
universal en las que concreta y tangiblemente todo hombre es tratado como 
hermano, superando los enfrentamientos degradantes, en donde se insulta y 
agrede, o incluso se llega a odiar al otro por ser de otro partido político,  de otra 
etnia, de otra religión, de otra nacionalidad  o incluso de otro club. Volcados a 
prestar una particular atención hacia los últimos y los más débiles. Una sociedad de 
“convivencia”, la cual, en contraposición a la consideración únicamente de lo 
propio, revaloriza los requerimientos de: • La amistad •El compartir •La 
solidaridad • La comunión • La participación • La corresponsabilidad.  
 

●El primer paso para la construcción del proyecto HOMBRE INTEGRAL, está 
en función de la dirección de la propia vida. El frente de lucha es amplio. Va desde 
el afán por reducir la corrupción pública y privada, empezando por el testimonio 
personal, así como el cumplimiento del propio deber hacia la familia y el trabajo, la 
necesidad de apoyar de alguna manera la educación a los jóvenes en valores 
auténticos, alejándoles del alcohol, de la droga, de un erotismo y sexualidad 
alienantes y de las situaciones “NINI” (ni trabajo, ni estudio,), hacer más eficaz la 
justicia, así como una mejor distribución de los recursos, ser activo en la exigencia 
de una  contención progresiva de las tasas de contaminación de todo tipo que 
mejoren el hábitat humano, la neta oposición a cuantos suprimen la vida por un 
puñado de dinero,  a un análisis profundo y sereno que ayuden al desarrollo social 
de los valores que permitan la reducción de los dramas del aborto y del divorcio, a 
una lucha constante por el respeto y consideración de la igualdad en dignidad de 
todos los seres humanos, hombres y mujeres, etc.   

Hoy mismo hay una búsqueda, sobre todo por parte de los jóvenes,  de 
modelos válidos, de testimonios luminosos de un futuro distinto, una necesidad 
cada vez más perentoria de cambiar de aires.  La orientación hacia ciertas formas 
de vida social y comunitaria fundadas sobre la solidaridad, el enfoque de la vida 
tomada como vocación y servicio, en alguna de sus diversas formas..., son indicios 
no llamativos, pero seguros, de un renacimiento general. 


